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Roser Casanovas

Equipar, en el Diccionario de la Lengua Catalana21, tiene las siguientes
acepciones: “1. Proveir (una nau, tropes, una caravana, una expedició), de tot
allò que és necessari al seu objecte. 2. Proveir (algú) del que li és necessari a
un fi determinat, especialment de roba”. En el diccionario de la Real Academia
Española22 tiene además otra acepción: “3. tr. Proveer del equipo necesario
a industrias, urbanizaciones, sanatorios u otros establecimientos.” Por lo
tanto, un entorno equipado es un entorno que provee a las personas de lo que
es necesario para poder vivir, es decir que aporta todo aquello que hace falta
para poder desarrollar la vida cotidiana a una distancia y tiempo adecuados. 

Describiremos nuestra vida cotidiana como el conjunto de actividades que
realizamos las personas para desarrollar nuestro día a día y resolver nuestras
necesidades básicas. A consecuencia de la industrialización y la división
física y sexual de los espacios de trabajo, nuestra sociedad está dividida en
tres esferas de actividad: la esfera productiva, que engloba todas aquellas
actividades relacionadas con la producción de bienes o servicios que
suponen una remuneración en forma de salario; la esfera reproductiva, que
es el grupo de actividades de cuidado necesarias para poder desarrollar las
actividades productivas divididas en proporcionar vivienda, proporcionar
nutrición, proporcionar vestido y proporcionar cuidado (Carrasco y Serrano,
2006); y la esfera propia, donde se encuentran todas aquellas actividades que
tienen que ver con el desarrollo personal e intelectual de cada persona. De
todas las actividades que realizamos en las diferentes esferas de nuestra
vida, algunas se desarrollan en el interior de la vivienda y otras,
necesariamente, en diferentes espacios de nuestros pueblos y ciudades;
algunas las realizamos solas y solos, otras en compañía y otras
acompañando a alguien; además destinamos un tiempo determinado para
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hacerlas. Los caminos entretejidos con actividades y relaciones que
dibujamos las personas en nuestro entorno físico son las redes cotidianas, y
si además añadimos que son redes de proximidad quiere decir que las
podemos desarrollar en un entorno cercano, accesible, frecuentado y
conveniente de nuestras casas (a través de redes peatonales y medios de
transportes públicos). Las redes cotidianas de proximidad son el reflejo en el
territorio de las actividades múltiples y diversas necesarias para obtener todos
los requerimientos de la vida de las personas, en las que se incluyen
cuestiones personales, responsabilidades del mundo reproductivo y
productivo (Montaner y Muxí, 2011).

Ejemplificando un entorno equipado

Esta complejidad de relaciones y de necesidades ha estado
menospreciada en la planificación urbana moderna, y más aún en la
urbanización de “mercado”. Dicha complejidad está contemplada como
simples requerimientos numéricos y estadísticos o como una reserva de
suelo para equipamientos, áreas verdes, áreas comerciales y áreas
industriales. El resultado es que muchas personas viven en áreas
monofuncionales residenciales que no cuentan con esta red cotidiana
próxima resuelta y donde ni siquiera tienen los equipamientos necesarios. En
este sentido, podríamos hablar de otras situaciones en las que los barrios se
convierten en áreas monofuncionales y que tampoco son entornos
equipados: por ejemplo, los núcleos rurales que se están despoblando y que
van perdiendo usos y actividades por falta de población, o los núcleos
turísticos, de costa o de montaña, donde se priorizan los usos temporales
turísticos y no se resuelve la vida cotidiana de las personas que viven ahí todo
el año. 

Esta distribución en el territorio de áreas monofuncionales provoca que las
personas –y mayoritariamente las mujeres que son las que, aún hoy en día,
desarrollan las tareas reproductivas23 – resuelvan su vida cotidiana a través
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semana a las tareas del hogar y los hombres 7,9 horas.



de desplazamientos específicos, que generalmente se realizan en coche,
determinando un tiempo para cada función, en lugar de realizarla en un
espacio urbano que entreteja los usos, las distancias, los tiempos y las
personas. Por ejemplo, en el taller de mujeres realizado en la urbanización
Ca l’Esteve, de Sant Salvador de Guardiola, en 2008, todas las
participantes que vivían en la urbanización realizaban sus
desplazamientos principales en coche privado, ya que está situada a
aproximadamente dos km del centro del pueblo y a 10 km de Manresa, la
ciudad más cercana con más servicios. La cadena de desplazamientos
cotidianos contada por las mujeres demostraba que sus desplazamientos
son específicos para cada función.  

Esta segregación de usos y la distribución del territorio provocan una
gran ineficacia de recorridos (en tiempo y recursos) y una gran
dependencia de los transportes privados y de las personas que los
conducen. Para comprobar esto, se hizo el ejercicio de analizar cómo
desarrollan la vida cotidiana dos familias en igualdad de condiciones, pero
en diferentes entornos urbanos24. La primera se situaba en una ciudad
compacta y mixta, y la segunda en una ciudad dispersa y monofuncional.
En los dos casos analizados, las 24 horas que tiene el día son
insuficientes, sobre todo para las mujeres a causa de la desigual
distribución estadística de las responsabilidades reproductivas. Pero para
todos los componentes de la familia que vivía en el territorio disperso, los
desplazamientos ocupan una gran parte del tiempo diario, a la vez que se
produce un agravio comparativo entre hombres y mujeres, en el tiempo
que las mujeres pueden dedicar a las actividades propias y al trabajo
remunerado. En el caso del hijo o hija adolescente menor de 14 años, una
ciudad compacta con un entorno equipado, vital y familiar, le permite
realizar sus movimientos cotidianos con más independencia que la misma
situación en un entorno suburbano donde necesariamente necesita a
alguien que lo acompañe. 
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24 Muxí, Zaida; Casanovas, Roser: “El día siempre tuvo 24 horas”, como parte de la
exposición Nunca fuimos eternos, Buenos Aires, Centro Cultural de España en Buenos Aires
(CCEBA), octubre 2008.



Estos entornos monofuncionales proporcionan un soporte físico para
los coches pero no para las personas, lo que los convierte en espacios
inseguros, como ejemplificaron las mujeres del taller realizado en Creixell
en 2005 cuando analizaban el uso del espacio público de su urbanización
como un espacio inseguro. 

En la distribución de usos del espacio público en las urbanizaciones el
coche está especialmente priorizado, pero además las aceras son
estrechas, están en mal estado y están llenas de obstáculos. El modelo
territorial de la casa individual con jardín provoca un aislamiento del
exterior y la falta de un soporte de actividades y de ojos a la calle que
aumentan la percepción de inseguridad. Por todo ello, estos espacios
públicos que no propician el encuentro entre vecinos y vecinas son
espacios que provocan inseguridad. 

Por lo tanto, hay que reconocer las redes cotidianas de proximidad de
las personas y proyectar nuestras ciudades y pueblos pensando en los
recorridos útiles. Los recorridos útiles son aquellos que permiten que los
desplazamientos que realizamos para ir a una actividad concreta se
complementen con otras actividades por la proximidad que hay entre
ellas en un entorno diverso; además permiten encontrarnos con otras
personas. Los entornos equipados permiten realizar recorridos útiles
porque son espacios urbanos con continuidad urbana física y de
actividad. 

La oferta de equipamientos

Para generar redes de proximidad hay que situar y programar los
equipamientos y los servicios. La oferta de equipamientos es
necesariamente ampliada cuando la sociedad en la que se inscribe
reconoce, asume y valora las tareas reproductivas, que por las división
de los roles de género realizan mayoritariamente las mujeres. Hay que
garantizar la diversidad de los equipamientos públicos, para que éstos
puedan resolver las necesidades sociales, culturales y personales en las
diferentes etapas de la vida y para diferentes culturas. Las viviendas
tienen que estar insertadas en un entramado de accesibilidad máxima.
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Eso quiere decir ofrecer la máxima cantidad de servicios y actividades
(laborales, recreativas, médicas, educativas…) a distancias que se
puedan recorrer a pie. Se trata, en definitiva, de que la ciudad presente
un equilibrio en su oferta de usos y espacios. Los programas deben estar
adaptados a las necesidades de las personas (conciliación de distintos
tiempos, compartir el cuidado, atender a las personas dependientes…).
Un ejemplo de creación de un nuevo equipamiento lo encontramos en
Anglesola, Lleida, cuyo programa es un Centro de Servicios y Telecentro.
Atendiendo al creciente envejecimiento de esta localidad, el
Ayuntamiento decidió crear este centro de atención a las personas
mayores con un horario de estancia de 9 a 20h, todos los días de la
semana incluyendo los festivos. Además incluye otros servicios:
peluquería, barbería, pedicura, lavandería, comedor, comida para llevar y
a domicilio, ducha asistida, suministro de material ortopédico,
teleasistencia, atención integral de la persona y actividades diversas.
Además, también ofrece atención al domicilio y gestiones
personalizadas: motivación, estimulación, recuperación, higiene
personal, encargos y gestiones, seguimiento y agenda, acompañar al
médico, atención a enfermos terminales, etc. 

Además del programa ofrecido hay que hacer especial énfasis en la
materialización y forma física de los edificios públicos. Los
equipamientos, independientemente de las características propias de
uso, tienen que permitir el encuentro y la espera, tienen que ser
transparentes y generar actividad en la calle en relación con sus
espacios propios, tienen que ser fácilmente accesibles y visibles, etc. El
espacio de los equipamientos tiene que estar entretejido con el espacio
público de la ciudad, de forma que se garantice la máxima
permeabilidad, flexibilizando su utilización para maximizar el
aprovechamiento de los espacios. 

Adecuación de los horarios

Aumentar y mantener la actividad en la calle a través de la
adecuación de los horarios de diferentes necesidades y diferentes usos,
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es decir equipar en tiempo de uso el espacio compartido. Para mantener
una alta presencia de gente usando el espacio público se tendrían que
reorganizar los horarios laborales, comerciales, así como de los
equipamientos públicos, atendiendo de las necesidades de las personas
y a la conciliación de la vida laboral, familiar y personal. Un
equipamiento que no atienda a las necesidades de las personas y sus
tiempos no sirve como generador de vida en el espacio público; por
ejemplo: un centro cívico debe atender no solo al programa de
actividades que realiza sino también cuando se realizan; un mercado
también debe adecuarse a los distintos horarios de las personas como
por ejemplo los mercados de Barcelona que abren en distintos horarios,
dependiendo del día de la semana, y hay dos días, el jueves y el
viernes, que abren por la tarde hasta las 20h; esta condición equipa, no
sólo por el uso sino también por el horario. 

En el caso de la actividad comercial hay muchas posibilidades para
favorecer el desarrollo de la vida cotidiana y garantizar gente en la calle
durante más horas del día y, sobre todo, de la noche. Por ejemplo, hay
un videoclub en Barcelona que abre de 16h a 23h de la noche,
basándose en que normalmente alquilamos películas en nuestro tiempo
de ocio; por lo tanto, además de facilitar su actividad comercial aporta
actividad a la calle hasta las once de la noche. 

Otros ejemplos más obvios son las farmacias 24h, bares u otros
establecimientos con horarios nocturnos que bien gestionados y
permitiendo el descanso de los vecinos y vecinas generan puntos de
actividad durante la noche. La regulación de la Generalitat de Catalunya
en términos de horarios establece para los establecimientos
comerciales en general una franja de apertura entre las 7h de la mañana
y las 22h de la noche con un máximo de 12 horas al día abiertos, pero
hay algunas actividades comerciales (panaderías, pastelerías, kioscos,
etc.) que no tienen limitaciones; por lo tanto, una buena distribución de
usos, como de horarios, garantizaría actividad y gente en la calle en un
horario más amplio. 
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Equipar los caminos y los espacios que articulan la vida cotidiana, a
través de la variedad de usos y de la mejora de su equipamiento físico

En el proceso de participación realizado en la urbanización Mas d’en
Gall en el municipio de Esparreguera25, se analizó la falta de espacios de
relación y de encuentro. El espacio compartido de la urbanización
priorizaba el transporte privado en comparación con el espacio de las
aceras para los peatones. Las aceras eran muy estrechas, estaban en mal
estado y llenas de obstáculos. Para mejorar el uso cotidiano del espacio
compartido se propusieron pequeños espacios de relación basados en el
análisis de las redes cotidianas de las personas que vivían en Mas d’en
Gall y se detectaron aquellos espacios de encuentro informal que ya
existían entre las vecinas y los vecinos. Estos puntos de encuentro
informal coincidían con los puntos donde había una parada de autobús, un
cambio de rasante o una cabina telefónica. Así que se propuso un
elemento urbano que resolviera distintas necesidades: un banco equipado.
Este banco era una pieza de mobiliario urbano que servía para sentarse,
para esperar el autobús, para informarse, para iluminar el espacio público
o incluso como punto de venta. En entornos donde no existe diversidad de
actividades, una solución puede ser la creación de puntos equipados que
favorezcan el encuentro y la presencia de gente en el espacio público. 
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25 Proceso de participación en Mas d’en Gall, Esparreguera, noviembre 2009, para el
ayuntamiento de Esparreguera.  

Imagen de la propuesta de un banco equipado para mejorar el espacio público en Mas d’en Gall,
Esparreguera.



Las distancias adecuadas de las redes de proximidad 

Las distancias adecuadas de las redes de proximidad (Muxí Martínez et
al., 2010) son variables en función de los usos y personas usuarias. Es
decir, hay que tener en cuenta la edad y la capacidad de movilidad de las
personas que las utilizan y la frecuencia con que las utilizan, así como los
condicionantes del relieve. Pensar la ciudad y los barrios en función de las
redes quiere decir planificar teniendo en cuenta a las personas, quiere
decir entender que en la vida de la gente todo está relacionado. Hay que
crear escenarios de necesidades y movilidades para cada equipamiento:
estudiar cuáles son las personas que lo utilizarán y para qué, cómo
llegarán, si irán solas o acompañadas, y con estos datos encontrar los
lugares más adecuados para un nuevo servicio o, en caso de que ya
exista, rehacer y mejorar la accesibilidad, tanto para los peatones como
para el transporte público y las redes de movilidad alternativas. 

Hay que solapar diferentes redes (la de educación, la de los espacios
de juegos infantiles, los sanitarios, la administrativa, la de espacios de
descanso…) para que tengan un trazado coincidente y utilizar de manera
más eficiente los comercios, la prioridad peatonal o el transporte público. Y
no sólo para la eficiencia sino también para asegurar la actividad en el
espacio público y potenciar la sensación de seguridad con la presencia
activa de vecindad. Por ejemplo, relativo a los espacios infantiles es
necesario que todas las viviendas tengan un espacio de juego infantil
cercano, lo óptimo sería a menos de 10 minutos a pie, para responder a las
necesidades de los niños y niñas que vivan en este entorno; esto supone
un espacio infantil cada 300-500 metros aproximadamente, como se ha
realizado en la ciudad de Girona. Esta red de espacios de juegos infantiles
debe estar solapada con la red educativa y los caminos por donde niños y
niñas van a la escuela para que sea realmente un espacio utilizado.  

Una distribución adecuada en el territorio con relación a los usos y a les
redes de movilidad garantiza la calidad de vida, porque se convierte en una
estrategia para fomentar las redes sociales, generar intercambios de
servicios y posibilitar diferentes tiempos de usos acercando su
funcionamiento a la complejidad de la vida cotidiana. Hay que analizar las
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necesidades de las personas y desarrollar estrategias ingeniosas para que
el transporte público vincule los espacios cotidianos de un entorno
determinado y a la vez sea eficiente en términos energéticos y
económicos. En el taller realizado con mujeres en Cervera, se puso
especial énfasis en la falta de conexiones con los núcleos rurales que tiene
a su alrededor que dependen de sus equipamientos y servicios. A la vez, la
falta de opciones de movilidad hacia el resto del territorio, siendo Cervera
uno de los nudos más importantes de Catalunya porque es donde se
cruzan la autovía A2 con el Eje Transversal. Las mujeres opinaban que
“estamos cerca de todo pero lejos de todo a la vez porque no tenemos
unos buenos sistemas de comunicación”. Aún teniendo tan cerca grandes
inversiones en infraestructuras su vida cotidiana no se veía mejorada.  

Equipar los espacios que vinculan el transporte público con los
entornos cotidianos

Si las redes de movilidad están equipadas es necesario equipar los
espacios que vinculan el transporte público con los entornos cotidianos
para que no se conviertan en espacios inseguros. Para mejorar la
seguridad de estos espacios han de estar conectados e integrados con las
redes cotidianas de proximidad. Si analizamos, por ejemplo, la estación de
tren de Gavà (Muxí et. al., 2010), vemos que es una estación que se
encuentra en un entorno equipado porque está rodeada por un entorno
urbano continuo con actividades diversas. El edificio de la estación
también dispone de distintos usos y está situado en un extremo de la
Rambla Joaquín Vayreda, que es uno de los principales ejes peatonales en
el centro de la ciudad. En una reforma actual se ha potenciado la prioridad
peatonal a través del uso de un solo material al mismo nivel para toda la
Rambla empezando desde la estación. Cuando hay pasos de vehículos
motorizados transversales a la Rambla suben al nivel peatonal para avisar
y reducir la velocidad a un máximo de 10 km/h.  

Otro ejemplo para equipar las redes de movilidad y mejorar la
independencia de las personas que utilizamos los entornos urbanos es
atender a la movilidad de niños y niñas, ya que permite una mayor
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seguridad y apoyo para moverse en sus recorridos cotidianos, además de
un reconocimiento de su entorno. En este sentido un ejemplo
paradigmático es el programa del Ayuntamiento de Granollers "Fem un
jardí”. Se trata de un programa de participación y cooperación entre
escuela y Ayuntamiento en la urbanización de un espacio público de la
ciudad. Este programa se basa en la participación de estudiantes de los
últimos cursos de primaria (5º y 6º), en cooperación con el Ayuntamiento,
para realizar un espacio público al lado de su centro educativo. Se trabaja
en la escuela como parte de la materia de síntesis, el alumnado trabaja en
todo el proceso de construcción de un espacio público desde el programa y
seguimiento del proyecto hasta la construcción, pasando por los planos,
los permisos y uno de los aspectos más simbólicos como es poner el
nombre a este nuevo espacio público. Se trata de un sistema de pequeños
espacios públicos, como el parque de las Cinc, los jardines de Fàtima, Can
Gili y el parque de la Mediterránea, que se sitúan en las redes de
proximidad de estas niñas y niños que los han pensado. Este sistema de
trabajo tiene muchas ventajas ya que involucra a una parte de la sociedad
en la construcción de su entorno de una forma muy directa, favorece el
sentimiento de pertenencia y mejora el conocimiento de la historia, además
de ampliar la oferta de la red de espacios de juegos y de relación del
barrio, y corresponsabilizar a los que serán futuros ciudadanos y
ciudadanas de su entorno compartido.  

Indicadores cualitativos del entorno equipado26

- ¿Hay caminos suficientemente seguros para que todas las personas
con distintas necesidades puedan moverse con autonomía por el
barrio o el entorno que habitan?

- ¿Las viviendas están situadas en un entorno que permite desarrollar
la vida cotidiana tanto de tareas relacionadas con el cuidado del
hogar y de las personas como las de ocio y el trabajo?
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- ¿Los espacios de relación y juego se sitúan en relación a las
actividades cotidianas de niñas y niños (escuelas, actividades
deportivas…)? 

- ¿Hay pequeños espacios para reunirse, jugar, hablar, cerca de las
viviendas? Se consideraría adecuado espacios de juegos infantiles
para niños y niñas dependientes a una distancia de 300 metros.

- ¿Los parques y plazas con espacios de relación están distribuidos
homogéneamente de manera que se encuentren a una distancia no
mayor de 500 metros o 10 minutos de las viviendas del barrio?

- ¿Hay equipamientos y servicios diversos para satisfacer las
diferentes necesidades de la vida cotidiana, tanto de actividades
reproductivas como productivas?

- ¿Los horarios de todos los equipamientos se ajustan a las
necesidades de todas las personas para un correcto desarrollo
cotidiano?

- ¿Hay iniciativas para proporcionar a los equipamientos diversos
usos a lo largo del día y que no sean exclusivos de un horario? (Por
ejemplo, la apertura fuera de horario escolar de los patios de las
escuelas).

- En todos los casos, pero especialmente en los centros de salud,
¿hay una correcta situación respecto del transporte público y la
accesibilidad para llegar? ¿Los recorridos para desplazarse desde
las paradas de autobús a las viviendas y los centros de salud están
dotados de bancos para que las personas que lo necesiten puedan
descansar?

- ¿Los equipamientos ofrecen otros servicios además de los propios
para poder conciliar las actividades con la gestión de la vida
cotidiana? (Por ejemplo, servicio de guardería en el mercado, en el
gimnasio, en la universidad, en la escuela…).
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- ¿Hay suficientes mercados o redes de comercios en el barrio o
ciudad que cubren las diferentes necesidades: primarias,
secundarias y especializadas?

- ¿Se promueve la variedad de tipos de comercios ofreciendo locales
comerciales de superficies variadas, teniendo en cuenta que el
pequeño comercio de barrio necesita áreas muy diferentes a las
grandes cadenas comerciales?

- ¿Los equipamientos y los otros servicios están situados en redes de
movilidad a pie o de transporte público? 

- ¿Los medios de transporte público tienen en cuenta las diferentes
necesidades de tiempos, rutas y frecuencias? ¿Se tienen en cuenta
que los recorridos no siempre son lineales?

- ¿Las paradas o estaciones son visibles, cubiertas contra las
inclemencias del tiempo y tienen bancos para sentarse, información,
iluminación y todo está en buen estado de mantenimiento? ¿Las
paradas más aisladas tienen algún sistema de seguridad en caso de
problemas o incidencias?
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